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INICIOS

16 de septiembre de 1928. Han transcurrido ocho meses desde la muerte del
novelista, político republicano y periodista Vicente Blasco Ibáñez. Casi al
mismo tiempo que el genial escritor fallecía en la ciudad francesa de Mentón,
mi padre era concebido. El 16 de septiembre de 1928 nacía en Alaquàs en el
seno de una familia modesta, el segundo hijo y el primero varón de José Rius
Andrés y Antonia Tárrega Folgado. Era lunes y tan sólo unos pocos días
antes, el 13, Valencia se engalanaba para celebrar el quinto aniversario del
Golpe de Estado del general Miguel Primo de Rivera. El homenaje al Jefe del
Gobierno tuvo, como es costumbre en las dictaduras, un carácter nacional.
En nuestra capital la Unión Patriótica organizó un tren especial a Madrid, con
las autoridades, la mayoría de los alcaldes de la provincia y el acompañamien-
to de la Banda Municipal de música, así como de las reinas de los mercados
ataviadas con el traje de fallera. Llegados a la Corte, desfilaron por sus calles
en carrozas y carros representantes de las provincias, siendo especialmente
aplaudido un carro que portaba una barraca 1. Mientras, en Valencia tenía lugar
una recepción en Gobierno Civil y un Te-Deum en la capilla de la Virgen de los
Desamparados.

Ese septiembre de 1928 arrancó en sus primeros días con tormentas y fre-
cuentes lluvias, llegando a granizar en algunos lugares aunque a medida que
transcurría el mes, los calores volvieron a hacer acto de presencia. Mi padre,

Inma Rius

Antonio Rius. In memoriam.
Construyendo al self-man

1 Toda la información referente al año 1928 en Valencia ha sido extraída del Almanaque de Las Provincias de 1929
sobre 1928. Imprenta Doménech, Valencia, 1929.



Antonio Rius Tárrega, aspiraba sus primeras bocanadas de vida en un año
malo para los arroceros, afectados por la lluvia y el granizo, y bueno para los
naranjeros, que vieron aumentados los precios de la naranja con una óptima
salida a los mercados exteriores. También fue un año lleno de acontecimien-
tos locales. Por ejemplo, el alcalde de Valencia, Carlos Sousa, más conocido
como Marqués de Sotelo, recibía al rey Alfonso XIII en una visita relámpago
a nuestra ciudad, de tan solo 24 horas y, supuestamente, de incógnito.
Supuestamente, decimos, dado que el diario Las Provincias dio cuenta de
ello, sin reparar que, además, acompañaba a la noticia con una fotografía de
ambos en el Puerto de Valencia 2. Muchas e importantes eran las transforma-
ciones urbanas que se diseñaron para la ciudad. El 15 de marzo, por ejemplo,
se inauguró el servicio del nuevo Mercado Central situado frente a la Lonja.
También se procedió a la continuación del alcantarillado y asfaltado de la ciu-
dad, y al ensanche de la zona centro, distrito Teatro. El 4 de febrero llegaba
de Madrid el Comité Central de la Autopista Madrid-Cuenca-Valencia, con su
presidente el Marqués de Argelita. A finales de agosto el rey firmaba el decre-
to que fijaba en dos millones de pesetas, y 25 años, la subvención para dicha
autopista. El 13 de octubre, le tocaba el turno al aeropuerto, que por iniciati-
va del propio Marqués de Sotelo, se proponía emplazar en la Albufera, con un
presupuesto inicial de 800.000 pesetas.

Nacionalizada la gestión de la compañía telefónica bajo la dictadura de Primo,
en noviembre quedaba inaugurado el nuevo servicio telefónico automático en
Valencia que vendría a mejorar el servicio anterior. 1928, fue también el cen-
tenario de la muerte de Goya, el triunfo en el Campeonato de España de
Fútbol (como se conocía por entonces a la liga nacional) del Barcelona F.C., y
el Valencia, aunque había luchado con arrojo quedaba atrás en la clasificación,
siendo subcampeón en el Campeonato Valenciano de 1927-1928, alcanzando
los laureles el Club Deportivo Castellón.

En el censo último recogido en 1922, Alacuás contaba con una población de
2.765 habitantes (de hecho) y 2.785 (de derecho). La primera cifra servía para
demarcar el tipo de contribución por concepto de consumos, etc. Mientras
que la segunda, servía para señalar el número de escuelas que debía haber
en cada pueblo, el cupo para las quintas, la contribución industrial y de carrua-
jes de lujo. Alacuás era por censo un pueblo medio, ocupaba el octavo lugar

240

2 El viaje era con motivo de unas maniobras navales en las Islas Baleares a las que el monarca asistía acompaña-
do del ministro de Marina, García Reyes.



antecedido en número de habitantes por Torrente, Catarroja, Silla, Aldaia,
Picasent, Alcàser y Masanasa. Sus huertanas todavía acudían diariamente a
Valencia a intentar vender las frutas y verduras, parando en los puntos de la
ciudad donde se pagaba el impuesto de consumos. El modo más habitual
para trasladarse si no se contaba con un automóvil (exclusivo de las clases
pudientes), o un caballo, o un carro, tartana o similar, era ir a pie. También se
podía contar con la línea de tranvías, el número 21 que funcionaba todo el día
las 24 horas, iniciando su trayecto matutino a las 5 de la madrugada, de hora
en hora, y de hora y media en hora y media entre las 2 y las 5 cuando arran-
caba de nuevo el turno de mañana. El tranvía, que venía de Torrente, paraba
en Chirivella, Mislata, y ya en Valencia, en la Cárcel Modelo, el Matadero,
Quarte, finalizando, para volver a realizar el viaje inverso en las Torres de
Quarte.

El abuelo Pepe era ordinari así que con su propio carro y el haca “Brillante”
hacía trayectos cargando todo tipo de mercancías. De bien pequeño mi padre
pronto le acompañó en estos viajes que quedaron por siempre en su memo-
ria. Sabía todos los nombres de las calles de Valencia tanto de su primera
niñez, como posteriormente cuando muchas cambiaron tras la guerra.

CONFIGURACIÓN

Nacer en 1928 en el seno de una familia modesta significaba una infancia con
pocos estudios y mucho trabajo a temprana edad. Ambos factores perfilaron
un carácter singular que determinó, en gran medida, a los hombres de nues-
tra comarca nacidos en esa década, en iguales o similares condiciones. Un
niño, varón, significaba unos brazos para ayudar a la escueta economía fami-
liar porque, aún contando con un pequeño campo para plantar alimentos que
aliviaran la dieta diaria y el bolsillo, la vida por entonces era dura. Por otra
parte, la infancia tal y como la conocemos actualmente, era mucho más
corta. Los juegos infantiles dependían en gran medida de la imaginación de
los participantes y no tanto de juguetes, regalos, etc, además escasos.
Vecinos y familiares incluso de una lejanía pasmosa en el árbol genealógico,
configuraban las pandillas o collas. Estos lazos de la infancia perdurarán de
por vida. La escasez y las apreturas, abocaban a reforzar los valores de unión
entre familias y vecinos donde las puertas abiertas, les mares i germans de
llet, los velatorios en los momentos dramáticos, y en los alegres de nacimien-
tos, bodas..., construían fuertes lazos comunitarios. Compartir es, en este
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contexto, uno de los valores supremos, porque compartir con los otros tam-
bién supone sobrevivir.

La mortandad infantil sigue siendo alta, aunque hayan mejorado las condicio-
nes de vida, así como habituales los segundos matrimonios para no afrontar
en solitario la crianza de los hijos siendo viudos. La vida, sin embargo, posee
una sencillez envidiable vista desde la actualidad. El principio fundamental es
“nada se tira”. Todo ha de durar más o menos, eternamente: la ropa y los
zapatos, los alimentos que son aprovechados en todas sus posibilidades. Si
el pan está duro, sirve para sopas o torrijas, el caldo vale para varias comidas,
la compra es diaria porque las neveras son una quimera y se mira al céntimo
cada gasto. Aunque el gas de la Casa Lebón lleva desde el siglo pasado pre-
sente en Valencia, lo habitual para las familias humildes es utilizar las llama-
das cocinas económicas, con aros de hierro por donde se introduce la leña o
el carbón. Los colchones, en el mejor de los casos, son de lana, la ropa se
lava a mano, las planchas se calientan con brasas...

Las fotografías escasean, porque hay que ir a un estudio ya que el poseer una
cámara propia sería un lujo. Uno se retrata el día de su boda, a los hijos cuan-
do hacen la Primera Comunión y en algún otro acontecimiento que se
encuentre solemne o extraordinario. La radio, aunque ya presente en el pano-
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en el día de la Primera Comunión. Tenía 10 años.



rama comunicativo, también es algo extraordinario, la emisora de la familia
Urgoiti, Unión Radio –la que más tarde conoceremos como la Ser-, es la emi-
sora puntera. De ella nos llegarán los extraños ecos de la música moderna:
el jazz, pero sobre todo el pasodoble y el bolero.

Para la quinta del 28, la vida fue más bien dura. Nacidos bajo la Dictadura de
Primo, vivirían su infancia entre los años de la República y la Guerra Civil,
pasando su juventud en el contexto de una nueva dictadura: la franquista para
llegar a la edad madura en Democracia. Cambios políticos drásticos, tiempos
convulsos. Pero es también ese mismo marco histórico el que los determina-
rá tal y como serán en el futuro. Una de las primeras y más llamativas de sus
características será la singular adaptación a los tiempos cambiantes que con-
siguen desarrollar. Y todo ello sin demasiados estudios pero sí mucho senti-
do común, una enorme resistencia física, y fuertes valores arraigados centra-
dos en la lucha, el esfuerzo, el trabajo... en la persecución de un sueño, un
objetivo. Triunfar parece ser el leit motiv de estos jóvenes de posguerra,
entendiendo por tal conseguir el éxito económico, salir de la supervivencia y
mejorar con respecto a la generación anterior. Son, en cierta medida, como
los personajes de una novela de Charles Dickens en los que observamos cua-
tro parámetros indisolubles: desolación, lucha, superación, triunfo.

243

Posando el día de su Comunión junto a su hermana mayor, Pepita, y su hermana pequeña Carmen.



Mejor adaptados a los tiempos cambiantes que les tocará vivir, y también
mejor adaptados que sus padres a la generación posterior: la de sus hijos.
Obviamente la distancia generacional entre unos y otros siempre está pre-
sente a lo largo de la historia, pero lo curioso aquí es observar esa capacidad
de amoldarse a personas con más diferencias –los hijos- que las que podían
tener con sus propios padres. A fin de cuentas muchos de los elementos que
los caracterizaba venían también de las circunstancias familiares, así como de
los roles de género al tiempo que sociales imperantes durante su niñez,
transcurrida entre 1928 y 1938. Dicho de otra forma, sin saberlo, mi padre
tenía más puntos en común con su progenitor que conmigo, por ejemplo. Los
valores masculinos, sociales, de comportamiento, etc, que lo conformaban
eran más próximos a los que caracterizaban a mi abuelo. Su generación here-
dó el rol masculino de superioridad de género imperante en una sociedad,
todavía aunque ya estemos en el siglo XX, eminentemente patriarcal.
También un código de conducta centrado en unas premisas básicas, algunas
de las cuales ya hemos mencionado: el esfuerzo, la autodisciplina, la lucha,
el valor importante que se le daba a todo ello y en especial al trabajo; la resis-
tencia y fortaleza debido al continuado trabajo físico y a las pocas facilidades
técnicas, o modernas, en el ámbito doméstico, cotidiano. Cuidar de un caba-
llo, por ejemplo, y sacar el carro era infinitamente más complicado que sacar
del garaje el coche. Cada actividad del día a día, por simple que ahora nos
parezca, exigía entonces todo un despliegue físico. Un elemento más para,
como se dice popularmente, curtirlos.

Un padre siempre quiere lo mejor para sus hijos, pero esta generación hizo
mucho más que eso: posibilitó un futuro. Un futuro de comodidades, de opor-
tunidades educativas, de vacaciones, de juguetes, de artilugios… en definiti-
va, de todo lo que ellos no pudieron tener. Y lo posibilitaron legándonos lo
más importante: ese código de valores que habían heredado de los suyos.

CONSTRUYENDO AL SELF-MAN

En el Almanaque de Las Provincias para el año 1928 aparece un anuncio que
reza así:

«Padres, tutores… la posesión de un pequeño capital al terminar los estu-
dios, al elegir estado, al iniciar la lucha por la vida, hace más fácil el cami-
no a recorrer. LA CAJA DE PREVISIÓN SOCIAL DEL REINO DE VALENCIA crea
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dotes, bonificadas por el Estado, hasta 12.500 pesetas, a cobrar al cum-
plir los 20 o los 25 años. Informaros de ello no supone compromiso ni con-
cierto alguno. Hacedlo, pues!»

Mas allá de la curiosidad, y del característico estilo del creativo publicitario,
terminando el anuncio prácticamente con una orden, nos llama sobre todo la
atención lo de pedir un préstamo para los estudios o para casarse. En ese
mismo ejemplar se publican unos cuantos anuncios de colegios y academias
que nos dan cuenta de cómo eran los estudios que se cursaban, algo muy
alejado de las expectativas de nuestros protagonistas. En primer lugar porque
dichos centros se encontraban en Valencia, pero sobre todo, por los costos
que suponía. En segundo lugar, por la generalizada consideración que ser
bachiller y estudiar para una profesión, quedaba reservado a las clases altas,
o en todo caso a la burguesía acomodada. Eso no quita que viendo posibili-
dades en algún niño los padres hicieran un esfuerzo supremo en este senti-
do. Unos cuantos incluso llegaron a ser médicos, farmacéuticos, o abogados.
Pero no era la tónica general ni lo más frecuente. La educación estaba enton-
ces repartida en una serie de tramos. Se iniciaba con la enseñanza primaria
que incluía desde párvulos al grado superior. La enseñanza secundaria conte-
nía el bachillerato elemental y el universitario. En todos los casos los centros
ofertaban además Estudios Profesionales de Comercio y admitían alumnos
tanto colegiados como libres, externos como mediopensionistas. En los
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Hermanos Maristas, por ejemplo, el costo era de 250 pesetas anuales para
la primera enseñanza o los cuatro cursos de Comercio por los que se conse-
guía al final, el título de Perito Mercantil. Los matriculados en la segunda
enseñanza debían abonar 300 pesetas por año, añadiendo 75 más, al mes, si
era en condición de mediopensionistas. El Colegio Hispano-Francés, además,
facilitaba un servicio de carruaje para, desde la calle Isabel la Católica núme-
ro 7, sede del centro, poder trasladar a sus estudiantes.

La Academia Boix, bajo la dirección de José María Estevan Ballester, en la
Calle Clavé de Valencia, admitía internos y además de lo expuesto en párra-
fos anteriores, ofrecía cursos de francés, inglés, solfeo, clase de educación
física, preparación a oposiciones a Magisterio Nacional, Empleados de
Oficina de la Compañía del Norte, al Cuerpo Auxiliar de Contabilidad de
Hacienda, preparación para la Academia General Militar y Escuela Naval.
Asimismo se podían cursar clases especiales de aritmética y cálculo mercan-
til, contabilidad y taquigrafía. Para los jóvenes, estos últimos estudios solían
ser buenos recursos en su trayectoria profesional futura, y muchos los cursa-
ron en academias nocturnas fuera de su horario laboral, a fin de mejorar sus
condiciones. Mi padre los estudió por su cuenta cuando jugaba en el
Mallorca, y siempre contaba que aunque le resultaba un poco raro ser un
adulto entre niños que ya lo admiraban por ser jugador de fútbol, esos estu-
dios le sirvieron en el futuro, cuando el deporte quedó a un lado y hubo que
empezar de nuevo.

El plan de enseñanza completo quedaba fuera de su alcance así que lo más
habitual para un niño de las características que hemos detallado, era ir als
cagons, primero, pasar por unos estudios muy básicos en la escuela del pue-
blo, después, y ver de matricularse con alguien –ya en el pueblo, ya en
Valencia- que te facilitara lo básico para entenderse en las cuentas. Las chi-
cas todavía pasaban por más dificultades quedando exentas de una educa-
ción básica de importancia. Estamos, pues, perfilando, a niños-adolescentes
que en su mayor parte serán autodidactas y, en un futuro temprano autosu-
ficientes. Algunos conseguirán mejorar los pequeños negocios familiares,
otros erigirán sus propias empresas, convencidos de que con ganas y mucho
esfuerzo se podía triunfar. Calvino y la ética protestante no lo habría definido
mejor. El futuro les dará parte de razón.

Reside en el sueño, en el objetivo, en la meta propuesta la esencia de esa
energía que desbordan. Si hubiera que crear una metáfora para representar-
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lo no se me ocurre otra mejor que la frase del carro al Mercedes. El coche se
erige, al más puro estilo americano, en el símbolo mismo del éxito.

Hemos mencionado que el sueño es el triunfo económico, visto éste como
la forma más rápida de huir del miedo al hambre o la escasez, al tiempo que
de mejorar respecto de la generación anterior. También son más listos que
éstos. Y lo son porque salir de su pueblo, incluso de las propias fronteras de
su país para buscarse la vida, no les resulta un obstáculo. Poseen lo que
denominaríamos una inteligencia práctica: son hábiles para los negocios, para
las relaciones sociales; con una apabullante facilidad para absorber lo que ven
en un mundo moderno en plena y trepidante transformación.

Mi padre contaba anécdotas de su niñez y de su vida familiar, historias cómi-
cas del abuelo –su abuelo- Cualo Ramona, de sus orígenes –el xiquet
d’Alaquàs- de los que siempre se sintió orgulloso sin negar la dureza de esos
tiempos. Era como si esa experiencia vital hubiera sido su escuela, su univer-
sidad y su cátedra; la verdadera maestra que lo guiaría a lo largo de 79 años,
especialmente en el momento en que por un espacio de tiempo miró de cara
a los Dioses del Olimpo.
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SUEÑO, PASIÓN, FÚTBOL

Citius, Altius, Fortius, más rápido, más alto, más fuerte. Nunca ví de cerca a
nadie con mejores condiciones para el deporte. En una entrevista que le hice
en octubre de 1990 para ser publicada en el BIM de Aldaia, se autodefinió
como un futbolista romántico. Un enamorado incondicional del fútbol, un
jugador de brega dispuesto, pese a ostentar el número 9 o el 10 en su cami-
seta, a correr como el que más, a saltar por encima de los otros, a incluso lan-
zar el balón con las manos desde la banda prácticamente centrándolo en el
área. Siempre había alguien cerca que me lo contaba, las fotografías confir-
maban los relatos. Soñar con ser futbolista en una Alacuás de los años 40,
podía resultar tan extraño para mis abuelos como si yo, en los 70, hubiera
confesado a mi padre que deseaba ser astronauta. Nació con unas insólitas
y sorprendentes condiciones físicas que le posibilitaban ir corriendo hasta
Aldaia a segar un campo, y trasladarse de nuevo andando o corriendo para
jugar, casi a escondidas, un par de partidos de fútbol. El campo de les garro-
feres en Aldaia (lo que hoy es el Polideportivo) fue el primer terreno de juego;
¿qué sentiría años después al pisar el terreno del Bernabeu o el Nou Camp?
Participó en la mili en carreras de atletismo siendo vencedor en varias de
ellas, y no se le dio nada mal la pelota valenciana. De haber sido negro y naci-
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Mallorca.

Con el portero del R.C.D. Mallorca, Moll, originario de Sueca.



do en Estados Unidos hubiera ganado un par de medallas en las olimpiadas
de turno. A sus características físicas, se le unió una gracia más para el fút-
bol: el ser zurdo y una suerte, tener de entrenador a Satur Grech quien lo con-
virtió en ambidiestro obligándole a utilizar ambas piernas con ejercicios donde
le inmovilizaba esa izquierda devastadora.

No puedo ni imaginarme siquiera la constancia que debió desarrollar en la
lucha y persecución de un sueño tan efímero como voluble. Una lesión mien-
tras entrenaba le impidió debutar con la selección española en Lisboa, pese
a estar preseleccionado, y el interés del Granada Club de Fútbol, que se negó
a liberarlo cuando el Atlético de Madrid había puesto sus ojos en él, impidie-
ron una carrera brillante. Pese a todo, nunca lo contaba con decepción sino
con nostalgia; un año antes de su muerte confesaba que volvería a vivir todo
de nuevo y de igual forma. Con 18 años es fichado por el Valencia y cedido
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al Sueca primero, pasando al Castellón después. A los 20 sale hacia Palma de
Mallorca iniciando una trayectoria deportiva que le llevará a la Primera
División de la mano del Granada, -tenía entonces 23 años- y a la despedida
de su recorrido futbolístico con el Levante a los 32. En el recuerdo, un récord
propio: 24 goles en 26 partidos; un partido de entre muchos: Granada-
Valencia, con el resultado de 1 a 0, gol de Rius, salvando al Granada de su
descenso a Segunda División. Fue en el penúltimo partido de Liga y el
siguiente que jugaban era contra el Barcelona. Los titulares estaban servidos:
un valenciano defendiendo el honor del equipo andaluz. Muchos años des-
pués, todavía seguía siendo recordado en aquella ciudad donde se convirtió
en estrella. Fue el cromo que siempre faltaba de una casa de chocolates que,
en el reverso dentro de su envoltura, regalaba un cromo de cada jugador del
Granada. Uno de sus goles provocó el infarto de un espectador que terminó
falleciendo, acudir a entrevistas en radio o prensa la tónica habitual en aque-
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ción del entrenador Satur Grech, mejoraría su juego.

Tras la baja en el C.D. Mestalla ficha por el C.D.
Castellón traspasado posteriormente de éste al R.C.D.
Mallorca.



llos años 50 donde los reyes del esférico eran dioses de la categoría de Di
Stéfano. Él siempre supo que era un humano en el Olimpo y nunca le agra-
deció lo suficiente al fútbol, porque ¿cuántas veces un sueño se hace reali-
dad? El 29 de mayo de 2006, a escasamente dos años de su fallecimiento,
realizó la que sería la última entrevista firmada por Salva Pérez; editada en el
Diario de Valencia, en la contraportada de ese número.

En la década de los 50 el fútbol era ya por entonces el deporte rey, pero la
ausencia de las cámaras de televisión todavía frenaban, aunque por poco
tiempo, la desbordante marea de la fama, los beneficios de los clubes y sus
déficits, los futbolistas pluriempleados como modelos, y el nacimiento de
una nueva configuración de multimillonarios. Del deporte al puro espectácu-
lo, al show business. En aquellos encuentros los jugadores jugaban aun lesio-
nados, incluso si la lesión se producía en el propio encuentro, recosidos en
ese instante y devueltos a la cancha para continuar con el partido. Si estaban
bajo cero, como era habitual en Granada en invierno, una copita de brandy
para el portero entraba dentro de lo normal pensando en que no se quedara
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congelado en la portería, aunque los efluvios del alcohol dejara sus propias
escenas cómicas. El fútbol se vivía en intensidad con la radio pero, sobre
todo, a pie de campo sin vallas protectoras, sin publicidad en las camisetas,
sin imágenes a cámara lenta a ritmo de música de Queen (We are the cham-
pions) o de la película Los Piratas del Caribe.  Las primas, siendo codiciadas,
eran modestas y uno debía tener mucha suerte y estar bastantes años conec-
tado a la primera categoría del fútbol, y a los equipos punteros, para hacerse
con unos ahorros loables. Las operaciones de las lesiones, te las tenías que
pagar tú si deseabas unas mínimas garantías y llegados a los 30 terminaba tu
vida deportiva y empezaba tu otra vida. Volver a tus orígenes, a tu pueblo, a
tus amigos de siempre. Comenzar de nuevo. Como si te introdujeran en una
cámara de tiempo, pero sin descompresión.

IN MEMORIAM

Para el final de esta pequeña crónica, dejemos que sea él mismo quien hable.
Ahí va un extracto de algunas frases recogidas en la grabación realizada en
octubre de 1990:

«El fútbol ha sido una satisfacción tremenda, por él fui capaz de renun-
ciar a todo y además con alegría. Es algo que más que explicarlo hay que
sentirlo, para mí era una pasión, lo disfrutaba, hasta lo soñaba».

«Di Stefano era una maravilla, yo lo admiraba mucho. Siempre he dicho
que como futbolista he sido un espectador preferente. He tenido la gran
suerte de jugar contra él y conseguir que no me quitara el balón».

«Me entregaba al máximo, daba igual si jugaba contra el Madrid o el
Barcelona, que contra el Sagunto, por ejemplo». 

«Siempre me han tratado muy bien tanto los periodistas como los aficio-
nados. En mi tiempo también el fútbol levantaba pasiones y fanatismo,
pero yo tuve la gran suerte de apreciar en vida el reconocimiento, y eso
es muy grande».

«No voy al fútbol, al campo, porque sufro mucho. A veces pienso que
estoy soñando y que, de pronto, me despertaré y estaré en el terreno
jugando».
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«Cuando te retiras tienes el síndrome del fútbol, sientes desesperada-
mente que te hace falta, por eso durante todos los años que pude me vin-
culé a él entrenando o jugando con los veteranos del Valencia».

«Con el fútbol he aprendido a ser persona, a convivir con 22 compañeros
diferentes. He aprendido mucho también de las derrotas».

«Estoy satisfecho conmigo mismo viendo con el tiempo lo que hice. Es
muy bonito que vayas a Granada muchos años después y te paren por la
calle porque te han reconocido».

«Si volviera a nacer y me dejaran elegir volvería a ser futbolista, con lo
bueno y con lo malo».

* * *
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Foto izquierda: una marca de chocolates granadina imprimió cromos del Granada C.F. que regalaba dentro de la envol-
tura. El cromo de Rius se le regaló a él. Era el que faltaba para completar la colección, y de esta forma, incitar a la
compra de la marca de chocolate. Foto derecha: siempre se le reconoció como un jugador de extraordinarias cualida-
des físicas. Aquí le vemos en un saque de banda.



TESTIMONIS DELS AMICS

MARTÍN LLÀCER I PACO ANDRÉS

Toni de xiquet també jugava de porter, i al cap dels anys li parà un penalti a
Kubala.

Jo recorde  -diu Paco Andrés de ca Bolà-  que anàvem a ajudar Toni a segar
forment per a què poguera vindre a jugar futbol. Venien també Lluïset de Set-
Esquenes, Nelo el Carnisser, i Pepet el Ratllat. Tindríem uns 14 anys. 

El que jo recorde  -diu Martín Llácer-  és que una vegada estàvem esperant-
lo per anar a jugar un partit i, com que no el deixaven vindre, va escapar-se
botant per la teulada. Jo jugava en la Penya Lio, però Toni jugava en l’altre
equip que era La Estrella.

Vàrem jugar un partit les dues penyes  -continuen Paco i Martín-  i ens vàrem
jugar 11 duros. Era un diumenge pel matí en el camp de la colònia d’Aldaia,
prop del camp de les garroferes però a l’altra banda de la via del tren. Havíem
comprat samarretes recollint diners de moltes maneres, per exemple tragué-
rem diners arreplegant bonyigos i fent un femer. Als de la La Estrella ens dei-
xava els diners Paco Ros, que estaria en eixos anys estudiant per a advocat.
Ell buscà l’àrbitre, i va estar tot el partit darrere la porteria axuxant el nostre
equip i posant-se amb l’àrbitre. 

Toni en eixa edat feia de porter en alguns partits, i ho feia molt bé. Esta vega-
da jugava de porter i, com que quedarem empatats, al final hagueren de tirar
penaltis. Guanyarem els de La Estrella perquè Toni parà tots els penaltis.
Tenia moltes facultats. Ens contava als amics, quan tornà al poble després de
deixar-se el futbol, que en un partit contra el Barcelona es va ferir el porter i
hagué de fer-se càrrec de la porteria. Pitaren un penalti contra el seu equip i
Toni contava que ell li parà el penalti a Kubala...

* * *
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SALVADOR CASTED

Les maletes amb la roba per a casar-se per poc no arribaren a temps.

Jo treballava de xofer, duia a mon tio Pepe Vento a Sevilla, i passarem per
Granada. Donà la casualitat que vàrem vore Toni caminant pel carrer, vaig
parar per a saludar-lo, i me digué si podíem fer-li el favor de posar en el cotxe
unes maletes amb roba que havia comprat per a casar-se, perquè es casava
a la setmana següent i no aniria tan carregat després en el tren. Anàrem a la
pensió on vivia, i ho carregàrem en el cotxe. Se n’anàrem a Sevilla  però els
negocis de mon tio ens retingueren més dies del que pensàvem i justament
arribarem al poble el dia d’abans del seu casament. Per poc no arribàrem a
temps...

Antonio Rius junto a compañeros de equipo leyendo la reseña deportiva del diario granadino Ideal, rotativo que a día
de hoy sigue publicándose.



JOSÉ ANDREU SANCHO

De la Penya Rius: Nos ayudó a comprar el equipaje. Y durante el verano nos
enseñaba física, técnica y tácticamente cómo jugar los partidos.

En el transcurso del año 1956, reunidos en una planta baja de la calle
Benlliure un grupo de amigos de Alaquàs, con afición y dedicación para la
práctica del fútbol, decidimos hacer un equipo.

En esa época, había un hijo del pueblo llamado Antonio Rius Tárrega que
jugaba en aquel entonces en el Granada C.F. de Primera División.

Por unanimidad decidimos darle el nombre de Penya Rius. Y con motivo de
la visita del Granada a Valencia fuimos a visitarle y pedirle permiso para poder
usar su nombre. Tal fue la acogida por parte suya que desde el principio se
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A la salida de la Iglesia de la Anunciación de Aldaia el 15
de julio de 1955. La fecha fue escogida para no interrum-
pir la temporada futbolística.

El jóven matrimonio en la Semana Santa granadina.



ofreció personal y económicamente a ayudarnos para la creación de dicho
equipo.

Cuando terminó la liga de Primera División, Rius vino a casa de sus padres
para pasar las vacaciones, y desde el primer momento se puso a nuestra dis-
posición para entrenar y darnos conocimientos de técnica y charlas que nos
ilusionaban en la práctica del fútbol. Hasta que él vino a Alaquàs nosotros,
todos los amigos, recogíamos de la calle los excrementos de las caballerizas
que había por aquel entonces en el pueblo, las cuales vendíamos como
abono orgánico para las tierras de cultivo, y así recogíamos el dinero para
poder hacernos los equipajes ya que la ropa, botas y demás utensilios los
aportábamos individualmente cada uno. Ya con la estancia de Rius en
Alaquàs nos ayudó económicamente a comprar el equipaje, el cual escogi-
mos de los colores del Granada C.F.

Durante el primer verano, y así sucesivamente todos los veranos, tres veces
por semana por las tardes nos enseñaba física, técnica y tácticamente cómo
jugar los partidos.
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Consuelo y Antonio el día de su boda el 15 de julio de 1955, retratados por el fotógrafo valenciano Sempere, junto a
familiares, amigos y curiosos.



En aquel entonces, para cuando él no estuviese en Alaquàs, nos aconsejó
que buscáramos un entrenador y escogimos entre todos a Francisco García
(Paco el Xurro) el cual ayudaba a Rius y en los partidos que ya íbamos con-
certando nos dirigía como entrenador.

En el devenir del tiempo y haciéndonos mayores, unos por motivos de estu-
dio, otros de trabajo, fuimos ampliando el equipo en lo que creímos necesa-
rio que nos hacía falta.

Jugamos varios campeonatos comarcales organizados por diferentes organi-
zaciones y conseguimos buenas clasificaciones generalmente.

Cuando cumplimos la edad de 15 años el Club Deportivo Alaquàs nos ofreció
que pasáramos a formar el Juvenil para el Campeonato de la Federación
Valenciana de Fútbol.

Rius en este tiempo, como hemos dicho anteriormente, todos los veranos
cuando tenía vacaciones nos entrenaba y contaba sus experiencias futbolís-
ticas de técnicas a nivel internacional que había tenido en los equipos en los
que había jugado. Así hasta su retirada de la práctica del fútbol.
Con posterioridad y pasado el tiempo el C.D. Alaquàs pasó por unos momen-
tos de difícil situación y entre todos, empezando por él, decidimos pasar al
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Fotografía tomada el 27 de septiembre de 1955, el joven matrimonio recién instalado en Granada, retratados en las
cuevas del Sacromonte por R. Torrealba.



primer equipo. Dicha compenetración nos llevó a conseguir el campeonato
de aficionados de la Comunidad Valenciana, llegando a competir en otras ciu-
dades de España.

Antonio Rius siempre ha estado vinculado al Club Deportivo Alaquàs como
entrenador, como asesor hasta que sus fuerzas se lo han permitido. Nuestra
relación personal con él ha sido muy fluida porque pasaba el día en Alaquàs
por motivos de trabajo.

Ha sido una persona de todo corazón que siempre que lo has buscado lo has
encontrado. El fútbol era su pasión y nunca se cansaba de hablar de él.

Nuestra intención sería proponer al excelentísimo Ayuntamiento la designa-
ción de una avenida o calle en el pueblo con su nombre, ya que ha sido una
de las pocas personas que ha podido jugar en la Primera División. Y ya que se
nos ha brindado a través de los libros de historia de Alaquàs esta oportunidad
de hablar de él, podemos así empezar los trámites para poderlo conseguir.

* * *
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Cena homenaje de la Peña Rius a la que siempre tuvo en gran estima.



JOAQUÍN BARBERÀ MARTÍ

Toni era un deliri, una afició boja la que tenia pel futbol...

Toni era dos anys major que jo, però durant els anys de guerra érem molt
amics. Anàvem a la classe de donya Pasqualita, en el local de les Doctrineres.
En la part que donava a la placeta de la Creu estava l’escola de huérfanos dels
carrabiners, i l’escola per als xiquets del poble la feien en la part que donava
al molí i als fondos de la séquia del Terç. Toni vivia al carrer de Sant Josep i
jo al final del carrer de Sant Hipòlit  i sempre anàvem junts.

Recorde que en la part de les Catequistes on teníem l’escola, hi havia una
entrada al refugi i quan sonava la sirena corríem per amagar-nos. Toni i jo pro-
curàvem anar per davant  i se n’eixíem per l’altra entrada que donava a l’hort
de tarongers. El refugi continuava fins el pati on estaven els fills dels carrabi-
ners. Toni i jo se n’eixíem a l’hort a menjar taronges  i, quan tornàvem al refu-
gi fèiem olor de taronja. No érem conscients del perill que corríem. Toni em
deia alguns dies: Xe que llàstima,  huí no toquen les sirenes....

Quan eixíem d’escola, moltes vesprades agafàvem el berenar i se n’anàvem
cap a Aldaia vorejant la sèquia de Benàger, a un camp que son pare  tenia prop
del cementeri, per fer herba pel cavall. El pare de Toni era ordinari. En les cor-
belles segàvem iedros i alfals, fèiem dues garbes grans i les carregàvem al
llom. Recorde un dia, quan feia calor, eixint d’Aldaia pel Pont Nou que deien,
com que anàvem prop de la séquia on els xiquets es tiraven a nadar, Toni es
despullà i es tirà a l’aigua. Anà passant el temps i de sobte apareix una nuvo-
lada de tronada. Correguérem al camp, segarem molt lleugers, i jo en la cor-
bella em vaig fer un tall en el dit. Plovia amb trons i llamps. Ja de tornada, quan

El Bar Rius en Granada
el día de su inauguración.



creuarem la via del tren i arribarem al cavalló, ens esperàvem els pares.
Recorde la nespla que, només arribar,  li pegà a Toni sa mare, la tia Toneta. 

Toni era un deliri, una afició boja la que tenia pel futbol. El camp de futbol de
les garroferes estava a l’altra banda del cavalló, on estan ara els edificis i el
polisportiu d’Aldaia, molt a prop d’on vivia Toni al carrer de Sant Josep. Quan
tenia una estoneta  i sa mare es descuidava, se n’anava a jugar futbol. Però
la tia Toneta el vigilava i havia d’amagar-se. I els xiquets havien de dir menti-
des. Allò era un pleit que no acabava mai, quan més ganes tenia ell de jugar
al futbol, més li ho prohibia sa mare.

Quan ja tenia catorze o quinze anys, Toni començà a anar amb els xiquets del
poble que jugaven a futbol. A mi no m’agradava jugar. D’eixa manera Toni es
feu amic dels de la penya Valor : Paco Forment, el militar fill de don Francisco
el mestre; Paco Gil el Beato i el seu cosí Emilio; Pepito Sena el Tomato;
Vicentet Ros el Carnisser; Nelo que també era carnisser....

* * *
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Gol de Rius en la portería del Valencia, en la jornada 29 y penúltima de la temporada 57-58. El Granada C.F, gracias a
este único gol en el minuto 87 del encuentro, se salvaba del descenso a Segunda División.



RAMÓN ALÓS

Toni Rius en el record

Hi ha dos esdeveniments que m’agradaria ressaltar entre els que varen ocó-
rrer l’any que va nàixer Antonio Rius Tàrrega, el primer és la demolició d’una
de les torres del Castell d’Alaquàs produïda el mes de febrer de 1928, com
es contava en un article titulat «La Demolició de la torre del Castell (1928)»
publicat als Quaderns d’Investigació d’ Alaquàs 2004.

El segon es de caràcter internacional, es tracta de la data de naixement del
Ché Guevara, exactament el 14 de juny de 1928. Personatge històric ben
conegut que fou icona de molts joves d’arreu del mon.
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Equipo del Granada C.F. en la temporada 1953-1954 bajo las órdenes de Manuel Ibáñez, compuesto por: Vicente,
Millán, González, Sueza, Padilla, Guerrero, Cea, Delgado, Rius, Ferrer y los porteros Candi y Sánchez. Era su primera
temporada vistiendo la camiseta rojiblanca. Como dato anecdótico señalar que el jugador Tomás Ferrer era hermano
de Vicente Ferrer, a quien Rius junto a Tomás Ferrer despidieron el día que embarcaba como jesuíta hacia la India.



Al poble d’ Alaquàs, Toni Rius, va ser un ídol de molts, però en particular d’un
grup de xavals que havien format un equip de futbol al que desitjaven ficar-li
el seu nom, per la qual cosa li varen escriure a Granada sol·licitant la seua
autorització, i la seua afectuosa resposta positiva  ens va servir d’estímul (no
tan sols moral) i a més a més va iniciar una correspondència en la que li envià-
vem cròniques dels nostres partits. El nostre uniforme era com el seu: sama-
rreta a ratlles roges i blanques i pantaló blau igual que el del Granada, equip
del que Antonio va ser alguns anys capità. La major il·lusió complida va ser
que quan estava triomfant a Granada, en una de les seues visites al poble, va
dirigir alguns dels nostres entrenaments.

Este grup d’amics segueixen portant el mateix nom que un dia ens va unir i
recorde amb emoció la celebració del vint-i-cinquè aniversari de la fundació
de la nostra penya en la que també vam tindre l’honor de contar amb la pre-
sència de Toni i la seua dona.

La idea de donar el nom de Toni a la nostra penya procedeix de la circums-
tància  de l’afició al futbol de mon pare i el treball professional del pare de
Toni, que a mode d’anècdota recorde amb satisfacció i crec que a Toni també
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Uno de los chistes gráficos publicados en el diario granadino,
Ideal, haciendo referencia a los tres goles del último encuentro
marcados por Rius.

Derecha: Otra instantánea del memorable encuentro disputado el
27 de abril de 1958 en el campo de Los Cármenes.



li passava el mateix, ja que sempre me la recordava en les poques ocasions
que ens hem vist, per la qual cosa vaig a contar-la a continuació:

L’any 1935, mon pare deixà el seu treball al camp amb 25 anys, després d’ha-
ver patit una tuberculosi òssia que li deixà immobilitzat el genoll dret, i emi-
grà a València on els seus pares li llogaren una planta baixa al carrer Guillem
Sorolla i establiren una botigueta de vins, olis i queviures que comprava al
mercat d’abastos. En este establiment va tindre contacte  prou freqüent amb
Toni ja que acompanyava sempre son pare, el tio Pepe l’ordinari d’ Alaquàs,
que pel seu ofici visitava sovint ma casa.

A mon pare li agradava molt el futbol i des de la meua infància me portava al
camp de futbol vell, que estava a l’altra banda del que diem el cavalló, una
espècie de frontera entre Alaquàs i Aldaia que feia de protecció  quan venia
la que anomenàvem rambleta (inundacions periòdiques que crec que encara
es produeixen), este camp estava en el terme municipal d’Aldaia, molt prop
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Instantánea tomada en el Aeropuerto de Manises en 1956 a la vuelta de un viaje a Mallorca, un año después de la
boda como celebración de la Luna de Miel que en su día no pudieron celebrar.



de la casa dels pares de Toni al carrer Sant Josep. A continuació del camp de
futbol, en direcció cap a Xirivella, hi havia un camp de garroferes, exactament
on ara està el polisportiu d’Aldaia pel que també l’anomenàvem el camp de
les garroferes. D’estes visites tinc un record molt lleuger, de vegades pense
que més que records de quelcom viscuts,  són coses que mon pare m’ha
contat tantes vegades que he acabat per pensar que les he viscudes, la veri-
tat és que fa tant de temps que ni tan sols existeix el que anomenaven al
construir-lo camp de futbol nou, més tard conegut pel nom de El Rosal. Mon
pare sempre destacava la potencia física de Toni i la extraordinària qualitat del
seu joc.

Al carrer on vivíem a València l’ambient era molt familiar i la tenda de mon
pare era un lloc de reunió, es podia sentir l’amistat entre els veïns i l’intercan-
vi d’ajuts i de favors mutus. Mon pare havia comentat en la tertúlia diària les
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El Levante U.D. fue su último club futbolístico.
En la foto, de 1960, contaba con 31 años.

Será su última fotografía profesional en el fútbol.



qualitats futbolístiques d’un jove d’Alaquàs. Les casualitats de la vida perme-
teren que present en eixa tertúlia hi haguera un tal Juan Oltra, mecànic de
cotxes que treballava per a una directiu del València CF i s’oferí a presentar-
lo, el que posteriorment propicià el seu compromís pel València.

Molt prompte Toni tingué que patir els problemes de despatx (algú li dema-
nà diners per ser alineat al Mestalla) que l’obligaren a la seua cessió al Sueca
i posteriorment al Castelló.

EXTRACTES DEL PERIÒDIC EL IDEAL DE GRANADA
DEL 10 DE MAIG DE 2009 I DE IDEAL.ES

Pel que fa a l’historial esportiu, és d’allò més conegut, tan sols volguérem
afegir dues notes procedents de sengles consultes fetes per Internet consul-
tant el nom i cognoms de Toni, en les quals es demostra l’estima amb la que
en Granada se’l recorda:
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Junto a Pepe Fuertes tras retirarse del fútbol intentando empezar de nuevo. La peste porcina dio al traste con este
negocio, lo que le llevaría a la construcción y a Urbanizadora, S.L.



La primera es del diari El Ideal de Granada del dia 10 de maig de 2009, amb
algun error en la data d’arribada a Granada:

El ex jugador del Granada Antonio Rius Tàrrega ha fallecido a la edad de
80 años. Jugador muy carismático y querido por la afición granadina, mili-
tó como rojiblanco en las temporadas 55/56, 56/57, 57/58, 58/59 y 59/60.
Disputó un total de 125 partidos con el Granada CF en los que marcó 42
goles.

Nacido en Alaquàs (Valencia) el 17 de septiembre de 1928, este interior
izquierda formó parte del once inicial en el partido que supuso el ascenso
del  ‘histórico’ a Primera División en la temporada 56/57. El resultado fue
de 1-3 a favor del Granada, con esta alineación: Piris, Molina, Suárez,
Pérez Andreu, Galvis, Baena, Vidal, Ríos, Igoa, Rius y Navarro. José Luis
Entrala, definió a Antonio Rius «como un valenciano que provocó quizá

Antonio y Consuelo rodeados de todos sus nietos en la noche de Reyes de 1996.



por única vez, que la asamblea de socios felicitara a la directiva por el
acierto de su fichaje. Rius fue un jugador entregado al club, con pulmones
de acero y facilidad goleadora. Su partido homenaje con llenazo en Los
Cármenes, demostró el cariño de la afición».

La segona és d’un blog d’un periodista de Granada que descriu amb més
rigor l’estada de Toni en el esmentat club i fa un magnífic panegíric:

“Historias”: Siete pulmones Rius, por José Luis Ramos Torres 

Se llamaba Antonio Rius Tárrega y nació en Alacuás, Valencia, el 16 de
septiembre de 1928. Jugó en los equipos Mestalla, Castellón y Mallorca,
desde donde su paisano Antonio Conde lo fichó para el Granada, único
club con el que llegó a jugar en Primera.

A Granada llegó en el verano de 1953 y desde el primer momento se
metió a la afición en el bolsillo pues era de esos futbolistas que lo dan
todo sobre el terreno de juego, incansable interior izquierdo (10) a la anti-
gua «de los que recorren el campo de un área a otra» (Ramón Ramos,
Devocionario Rojiblanco) o extremo zurdo rapidísimo y con gran regate y
capacidad de desborde. Era además un pelotero de gran técnica que asis-
tía (como se dice ahora) muchos balones de gol. Y por si fuera poco tam-
bién se le daba bien golear. En su primera temporada de rojiblanco consi-
guió veintiún goles.

De esa primera temporada es memorable el gol que consiguió a poco del
final en La Rosaleda, el 4 de abril de 1954, que suponía la victoria (1-2) y
quedar, faltando por disputarse sólo tres jornadas, a dos puntos del líder,
Las Palmas (que ascendía a primera de forma directa), y a uno de segun-
do y tercero (Hércules y Málaga), que disputaban liguilla de ascenso.
También es digno de recordar este partido porque González aguantó casi
los noventa minutos con un dedo del pie fracturado. Tras la victoria de
Málaga muy bien se ponían las cosas para el Granada, pero en la última
jornada, en Badajoz, la derrota (4-1) en un pésimo encuentro, nos dejó en
la cuarta posición del grupo Sur de Segunda, sin derecho a nada, en una
de las varias veces en que nuestro equipo nos ha tenido hasta el final con
el corazón encogido para no obtener premio alguno.

Pero para gol memorable con la firma Rius tenemos el que consiguió en
la portería del Valencia, en Los Cármenes, en la jornada veintinueve y
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penúltima de la 57-58, el 27 de abril de 1958, cuando en el minuto 87 apro-
vechó un rechace al borde del área tras gran jugada del chileno Ramírez y
de magnífico cañonazo consiguió el solitario gol que suponía la victoria y
que el Granada quedara a salvo de cualquier contingencia y permaneciera
otra temporada más entre los grandes. Aquel golazo fue celebrado en las
abarrotadas gradas del campo de la carretera de Jaén con un auténtico
estallido de alegría, con esa alegría extra de los goles postreros que ade-
más dan la victoria y la tranquilidad, pues el empate hubiera obligado a
jugárselo todo en la última jornada en el campo del Barcelona. Cuenta
Entrala que tras el partido, directiva, plantilla y afición se fueron todos a
dar gracias a la Divina Pastora en la cercana iglesia de los padres
Capuchinos.

Siete temporadas permaneció Rius de rojiblanco, siendo pieza clave en la
buena campaña 54-55 (en la que el Granada jugó sin resultado la liguilla a

269
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primera), así como en el ascenso conseguido en la 56-57. Siempre fue
indiscutible mientras lo respetaron las lesiones, hasta disputar un total de
125 partidos como granadinista y conseguir 42 goles. En marzo de 1960
obtuvo la baja como rojiblanco para fichar por el Málaga. Una última tem-
porada en el Levante le llevó a colgar las botas a punto de cumplir los
treinta y dos. Tras su retirada se vino a vivir a la vera de la Alhambra, donde
siempre fue muy querido y donde abrió negocio y se dedicó a entrenar a
los chavales que empezaban. Y si como futbolista fue de los buenos,
como técnico hay que destacar que de su mano dieron el salto al primer
equipo rojiblanco nada más y nada menos que jugadores como González
(hijo), Rafa Almagro y Eloy Matute, los tres básicos en nuevos ascensos a
primera y finalmente traspasados a otros equipos por jugosas cifras.

Para José Luis Entrala (amigo personal suyo), en su magnífico colecciona-
ble de 1986, Rius es el cuarto clasificado entre los jugadores que él
mismo califica como que «dejaron huella», tras Porta, Vicente González y
Trompi. Según el mismo autor, quizás sea la única vez en la historia roji-
blanca en que los socios felicitaran a la directiva por el gran acierto en el
fichaje de un futbolista, y esto ocurrió con Rius en la asamblea de 15 de
junio de 1954.

Casi por casualidad acaba uno de enterarse de que Antonio Rius, que en
su día fue aclamado por el granadinismo, falleció hace casi un año, junio
de 2008, en su tierra. Su fallecimiento pasó desapercibido (como ya ocu-
rriera en 2005 con Benavídez) y, que uno sepa, no mereció en esos
momentos siquiera unas palabras de la directiva ni una línea de condolen-
cia en los medios granadinos. Me ha parecido que era de justicia que este
gran granadinista y mejor persona según los que le conocieron, tuviera
este modesto homenaje.
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